
Iría asilado a Nicaragua 

Un hombre secuestró un avión en vuelo de Uruguay hacia Argentina 
el dia 13 Noviembre 1980 
* Se trata de Orlando Castro, uruguayo de 21 anos - Declaró haber 

s i d o t o r t u r a d o e n s u p a í s . - L a a e r o n a v e a t e r r i z ó e n B u e n o s A i r e s 
(AFP, UPL AP y ANSA) 

BUENOS AIRES, 12 de noviembre.—Orlando Castro, cfedadaao uruguayo de 21 
años, que declaró ser obrero y haber sido torturado por la policía de su país, secuestró 
un avión Convair bimotor de la empresa, Arco (de Uruguay) que se dirigía desde la 
ciudad de Colonia en el vecino país a esta caeitaL 

El avión, de escasa autono 
mía de vuelo, se mantuvo casi 
dos horas en el aire hasta que 
aterrizó en el aeroparque de 
aquí. Habitualmente . cumple 
?¡ tramo de 50 kilómetros so­
bre el Río de la Plata en 15 
minutos. 

El aeropirata amenazó al 
piloto con un arma que se pre­
sume es una pistola calibre 
22 y dijo tener u n a fuerte 
carga explosiva en una caja, 
que haría estallar si no se cum-
plían sus exigencias. 

En primera instancia se cre-
vó que se trataba de un ar­
gelino, pues la embajada de 
ese país aquí envió funciona­
rios al aeropuerto y el emba­
jador concurrió a la cancille­
ría • 

El avión fue rodeado p o r 
fuerzas militares. Durante la 
tarde el secuestrador dejó en 
libertad a 32 pasajeros, quie­
nes manifestaron que Castro 
se mostraba muy firme y de-
cidido. 

Las informaciones iniciales 
fueron contradictorias en 
cuanto a las exigencias. Se 
barajaron las posibilidades de 
q u e Castro exigía salvocon­
ductos para viajar a Argelia 
y también a Cuba. También se 
mencionó a México, Libia o 
Nicaragua. 

El director de política exte­
rior de la cancillería urugua­
ya manifestó que el asunto 
debe ser resuelto por tas au­
toridades argentinas y el em­
bajador argelino Ahmed Bour-
derbe, dijo que debía consul­
tar a su gobierno. 

El piloto tuvo que pedir que 
se suministrara energía al 
avión para poder mantener el 
contacto a través de su radio 
con la torre de control, 
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que le sería entregado antes 
de la medianoche local. La 
hora de salida del despacho 
de la AFP eran las 22:30 ho­
ra argentina. El salvoconduc­
to le sería entregado por un 
representante del Ministerio 
de Relaciones Exteriores y un 
delegado de la embajada nica-
ragüense. Orlando Castro se 
trasladaría con el salvoconduc­

to y dos diplomáticos de Ni­
caragua a la embajada de ese 
país aquí. 

Previamente, Orlando Cas­
tro había dejado en libertad 
a 5 de las pasajeras receñidas 
aun en la nave. Una de ellas 
sería la que aparentemente es­
taría lesionada, pero no se pu. 
do corroborar eso. 

Producida )a rtlfíma negocia­

ción, Castro aceptó liberar a 
dos pasajeras más y a la aza­
fata, quedando a bordo sola­
mente el piloto y el copiloto. 

Nada más pudo saberse del 
uruguayo, que mostró a los 
pasajeros huellas en el brazo 
y en la espalda provocadas-, 
según denunció, por torturas 
de la policía en su país 
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